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I. Introducción

1. Vándalos, suevos y alanos en la 
Península Ibérica

A comienzos del invierno del año 409 va­
rios pueblos germánicos atraviesan los Piri­
neos. Hispania acaba de conocer una guerra 
civil entre los partidarios del emperador Hono­
rio y los del usurpador Constantino III. Ade­
más, el Imperio Romano de Occidente vive 
un momento político difícil que no nos deten­
dremos a analizar aquí. Lo cierto es que los 
germanos cruzan la Península Ibérica sin en­
contrar oposición seria: suevos y vándalos has- 
dingos se dirigen hacia el Noroeste, mientras 
que alanos y vándalos silingos se internan en 
la Meseta, siguiendo la ruta que lleva desde 
Caesaraugusta a Emérita Augusta pasando por 
Nertóbriga, Bílbilis, Segontia, Complutum y 
Toletum. Después de vivir varios años de raz­
zias y saqueos deciden asentarse y repartirse 
el país de la siguiente forma: los suevos, en 
la zona suroccidental de Gallaecia. Los vánda­
los hasdingos, en la parte nororiental de esta 
región. Los alanos se asentaron en la Lusitania 
y en la parte oriental de la Cartaginense, de­

jando la Bética para los vándalos silingos. Que­
dan al margen la Tarraconense y la parte orien­
tal de la. Cartaginense.

2. Los visigodos en la Península Ibérica

Los visigodos son uno de los grupos ger­
mánicos que hostigan constantemente la fron­
tera romana del Danubio desde la primera mi­
tad del siglo ni d. C. Al igual que los otros 
pueblos que habitan al norte del «limes», su 
relación con la cultura grecorromana es muy 
estrecha: primero, por su condición de veci­
nos; segundo, por sus numerosas incursiones 
bélicas al interior del Imperio; tercero, porque 
entran a formar parte del ejército romano de 
modo habitual.

La segunda mitad del siglo iv los bárbaros 
son un elemento más en el panorama político 
y social del Imperio. Es imposible ignorarlos. 
Como hemos dicho, su presencia en el interior 
del territorio dominado por Roma es muy am­
plia. Pero además surge otro factor: la pre­
sión que sobre ellos ejercen nuevas migracio­
nes, principalmente las protagonizadas por los 
hunos. De forma que se establecen una serie 
de tratados según los cuales determinados pue-
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blos germánicos, uno de ellos los visigodos, 
pasan a vivir en el interior del Imperio en ca­
lidad de «foederati». Estas relaciones pasan 
por etapas cambiantes, pero en general puede 
decirse que Roma utiliza a los pueblos más 
romanizados para contener incursiones de gru­
pos más hostiles al poder imperial, como es 
el caso de los hunos en el año 451.

Los visigodos se establecen primeramente 
en Aquitania, constituyendo el llamado Reino 
de Tolosa el año 418 y en las citadas condi­
ciones. Pronto intervendrán también en la Pen­
ínsula Ibérica, en parte como representantes 
del poder imperial, pero sin que podamos des­
cartar un cierto deseo de reafirmación por par­
te de un estado con intereses propios.

La intervención en la Península se justifica 
cuando Rechiarius, rey de los suevos, rompió 
la paz establecida en el año 453, atacó la Car­
taginense y saqueó la Tarraconense. Así, en el 
año 455 Teodorico II entró en Hispania al 
frente de un importante ejército visigodo y de­
rrotó a Rechiarius.

Domínguez Monedero (1986, 64) apunta la 
hipótesis de que la presencia visigoda en la 
Península a partir de este momento y hasta 
el año 507 consiste en el mantenimiento de 
guarniciones que aseguren los principales cen­
tros de poder y la comunicación entre éstos y 
Aquitania. En este sentido es importante el 
dominio de la vía Emérita Augusta-Caesarau- 
gusta y su prolongación hacia el Sudeste fran­
cés. Esto supondría el control de ciertas ciu­
dades existentes en el camino, entre ellas To- 
letum. Otro centro con guarnición podría ser 
Complutum, en la que además confluyen otros 
dos caminos importantes, como veremos más 
adelante. Sin embargo, es sólo a partir de su 
derrota ante los francos en Voullé, el año 507, 
cuando se produce una penetración en masa 
de los visigodos en la Península Ibérica, a raíz 
de la cual se establecerá el Reino de Toledo.

II. Organización del territorio en 
ÉPOCA VISIGODA. CAMPO Y CIUDAD

Los visigodos en Hispania, al igual que en 
Galia, estuvieron acogidos como Soldados al 
sistema de «hospitalitas», reclamando de los 
propietarios hispanorromanos un tercio de las 
propiedades de los mismos.

Sin embargo, no todos los autores compar­
ten el mismo parecer y algunos matizan que 

sólo hubo repartos en los latifundos, siendo 
las tierras sin roturar, bosques y montes un 
bien de uso comunal.

Los latifundios tenderían a ser centros auto- 
gestionarios en los que la residencia del dueño 
se rodeaba de campos dedicados a las explota­
ciones agropecuarias. El resto del latifundio se 
dividía en pequeños minifundios explotados 
por siervos y gentes de diversa condición ju­
rídica que entregaban al señor parte de la cose­
cha o su equivalente en dinero como pago (So­
lana Sainz, 1985, 125 y ss.).

Las «sortes» o zonas de explotación libre 
eran atendidos por esclavos o libertos. Sin 
embargo, lo cierto es que poseemos una infor­
mación bastante precaria. En general, pode­
mos indicar que se produce un desarrollo im­
portante de la vida rural.

Los visigodos no introducen al parecer ele­
mentos innovadores en la ciudad hispanorro- 
mana. Por otra parte, la documentación que 
se posee sobre la vida urbana en época bajo- 
imperial es particularmente escasa, lo cual no 
significa que aquélla desaparezca, como recien­
temente ha clarificado Arce (1986, 85 y ss.). 
Lo mismo puede decirse para la época visi­
goda.

En general, la arquitectura que se conoce 
con mayor detalle es la encontrada en el mun­
do rural, factor este que ha ayudado a su con­
servación, pues se ha mantenido a parte de 
las destrucciones de épocas posteriores. Se tra­
ta además de obras fechadas a partir de la 
mitad del siglo vi. Conocemos un único caso 
de ciudad de nueva fundación. Nos referimos 
a Recópolis, fundada en el año 578 por el rey 
Leovigildo (Olmo Enciso, 1986, 67). Tanto 
aquí como en las mencionadas obras rurales 
conocidas, generalmente iglesias, estamos ante 
edificios que responden a un deseo de reafir­
mación por parte de una monarquía que en 
estas fechas se define como la dominadora y 
unificadora de la antigua Hispania (expulsión 
de los bizantinos, sometimiento de los suevos, 
adopción de una misma religión para hispa­
norromanos y visigodos).

En el caso de Complutum es difícil hacer 
una evaluación de la presencia visigoda en la 
ciudad. La ciudad romana tiende a deshabitar­
se a lo largo del siglo v, siendo desmontados 
sus edificios públicos, sirviendo sus restos co­
mo cantera para nuevas construcciones. En la 
zona aún vive gente, pero no hay documenta­
ción arqueológica de que se desarrolle una vi­
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